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Rojas, al lado de los Tribunales.—Cigarrerí

franqueo por el correo, al Director

-Cigarrería frente a la imprenta del Ferrocarril. -

Suscripción-.—Cada 4 números oO centavos. Número suelto 15 cts

ría de López, Recoleta 11, frente ai jardín.
—Los suscritores de provi

3 Sa£g'LI@l?©a? calle del Estado Xo. ;.,»@ds?i®

CALCOS I CONEJOS.

Sesión de la Junta de Calamidad pública de los Cerri

llos de Teño.

El presidente. Tiene la palabra el hermano Ciríaco.
_

El hermano Ciríaco: Señores: he pedido vuestra reunión

con un motivo importante: acabo de saber por nuestros

ajentes do la capital que en el Congreso se ha renovado la

discusión de la lei de represión contra nuestra honrada so

ciedad. En olla se restablecen ¡os azotes por el mas leve

pecado contra la propiedad, i se dá a los jueces la amplia
facultad da juzgarnos en conciencia sin sujeción a lei. Esto

es grave.
El secretario : Ese es el proyecto aprobado en una Cá

mara, pero: yo tengo noticias que ha surjido otro, que

también restablece los azotes pero que no permite la libre

acción a la conciencia de los jueces, sino queja sujeta a prue

bas algo mas amplias.
El hermano Ealcato: Esos legisladores no son lójicos, de

cretando los azotes para un punto inocente, cuando son las

manos las que pecan.
El hermano Ciríaco: No me interrumpa hermano. No se

trata de lójica ni ello nos importa. Yo ignoraba que existie

sen dos proj'ectos de amenaza, i esto es lo esencial, porque
encuentro en ello nuestra salvación que es lo que interesa,

Señores, desde que hai dos proyectos ya tenemos la gue

rra civil introducida en el campo enemigo. Ya no se trata

únicamente de procurar garantías contra nosotros, sino tam

bién de procurarse garantías contra ellos mismos. Si el juicio

por conciencia no les ofrece peligro contra nosotros a quie
nes reputan carne de banquillo i salsa de íóllo, el juicio por

conciencia es una cabeza, de Medusa para ellos mismos. Es

seguro que en una época de elecciones por ejemplo, se pela
rían la cola concienzudamente unos con otros, introduciendo

por contrabando acusaciones de robos en negocios de votos

o calificaciones. A este justo temor podría agregar otras mu

chas consideraciones que se caen de su solo peso. Lo que de

searía saber es, si alguien puede decírmelo, en qué estado se

encuentra la discusión del negocio.
El hermano Pato.—Según los anuncios que nos trasmi

ten los diarios que son nuestros mejores ajeates, el senador

Valenzuela Castillo quiere el juicio por conciencia, el se

nador Reyes sostiene que en ninguna parte del inundóse

ha visto semejante monstruosidad de someter la conciencia

a juzgados unipersonales, el senador Encina cuenta histo

rias de lances i asesinatos interminables, i el senador Ben

jamín investiga las causas del vandalrje encontrándolas en

la baratura de los revólver», en la existencia de Jueces po

líticos i en ios instintos de la raza rapaz i usurpadora que

domina en Chile.

El hermano Polcareda.—vlate la asertó.

El Presiclenle.~~Al orden, no interrumpa al

Pato.

p, hermano Pato.—Según lo que he tenido el

Jerir, creo que en presencia del embrollo que se está for-

ludo, i de los motivos de resistencia i lucha que se sus-

I citan entre nuestros enemigos, hai para que tengan fiesta

íafgo tiempo, i para que la tal lei do vandalaje no se san

cione en diez años mas.

El hermano Ciríaco. Me «socio a las opiniones del preo

pinante, i juzgo que nada tenemos que temer
mientras an

de el pandero como vá. Pero nosotros no debemos perder

tiempo, i mientras los buenos habitantes de la capital di
"

ren las historias del senador Encina.

El Presidente. Si los señores de la barra se permiten
volverá hacer barullo, declaro que les cortaré medio pez
ones o.

El hermano Cernícalo. He aquí, mi proyecto :

Art. 1. ° Mientras el Congreso Nacional resuelve las

acusaciones contra ministros, intendentes i gobernadores

por delitos electorales, i discuto la lei de vandalaje que

hace un año principió a ¿debatirse, la Junta de calamidad

pública de los cerrillos de Teño, resuelve activar premio
samente sus depredaciones i matanzas, tanto en los cam

pos corno en las plazas i calles de la capital, de manera

que cuando el Congreso concluya su tarea, no haya ni para
remedio un habitante que le sirva de ejecutor.

Art. 2. ° Resuelve así mismo, que los miembros de esta

ilustre hermandad, pongan toda atención en no equivo
carso otra vez, como la anterior, que en lugar de robarse a

los congresales, se robáronlos sillones de las salas, por
una (hp'orable equivocación de concepto.
El presidente, se pone a votación, a dedo, si se aprueba

o no el proyecto.
Todos los miembros levantaron el dedo i resultó apro

bado por unanimidad.

TRES VERDADEROS SACERDOTES

Los buenos se van.

Tres sacerdotes notables por sus virtudes, por sus ser-

hermano

honor de

vicios, por su intelijencia e ilustración han desaparecido
en estos dias.

El Obispo de Himeria, señor Aristegui.
El canónigo Burreño.
.1 el p.aoAnig;,, Picón r.

Ninguno de los tres tornaba parte en politica, i este es su

mejor elojio, a la par que la mejor esplicacion ele su alto

prestijio i del verdadero sentimiento con que la sociedad

los lia visto abandonar la vida.

Todos ellos hicieron sentir su consejo o su actividad en

el desempeño de altas funciones, públicas, civiles o relijio-
sas, pero ninguno se abanderizó aun partido, ni hizo de

su ministerio una arma de combate contra los intereses de

su propia grei.
En otro lugar publicamos, no sus retratos, sino unalije-

ra idea de sus fisonomías, supliendo con ello elvacío que

deja la ausencia de una publicación ilustrada, de carácter

serio, que aun no existe entre nosotros.

Bien sabemos que la Linterna, periódico de broma pero

sin aspereza ni mordacidad, no es, aposar de eso, un órga
no competente para ocuparse de estas materias. Pero ya
lo hemos dieho;suplimos un vacío en la medida de nues

tra buena voluntad, i sobro todo en el uso del perfecto de

recho de hacer justicia a quieues verdaderamente la me

recen.

jier
las autoridades

resuelven si han de estancar los revolvéis como el tabaco

i la libertad electoral, tenemos tiempo de sobra para asolar

medio territorio, i aun el necesario para meternos a her-

mitaños, de manera que cuando se sancione la lei ya nos

encuentre hechos nuos santos.

El presidente. ¿Algún otro señor hermano quiere hacer

uso „de la palabra, o procederemos a votar la indicación

del hermano Ciríaco? .„■'."
«ñor .Presidente, un pro

_'i si e» me- Dejanite lo leeré

elanmcji i. 'k grandes peli

Jf

—Eso digo yo, también, o ganar""ma,s.
— Lo mejor es economizar.
—No, lo mejor es ganar mas.
—No es ose mi parecer.
—De gustos no hai nada escrito, con

ted, cuento con un aumento da 25 por cié
—No, hijo, no cuentes mucho con eso.

—Sin embargo, el bodegonero, el carn
—Se toma menos chicha, se deja de

lunes, se suprime todos los gatos, I03 perfí
de conventillo para gastar menos carne,

—El panadero...
—Se convida menos ocioros, menos co'

amig03 para remoler.

—Sin embargo, es mui justo que en

precio de los artículos de primera nece

también los pololos i las ganancias de ca(

—Eso sí, es mui justo.
— ¿I entonces?
— Entonce?, dame el medio de aum

eias, i te subo el sueldo.
—Ah!... demonio...! es que...
—Te parece que aumente el precio de

Linterna'?
—No seria mala idea si fuera practica
—No seria mui bueno poner el preci

centavos?
— Seria exclente si hubiera quien ]

precio.
—Vamos a hacer la prueba; i si al f

ganado mas, se to subirá el sueldo en r

rebajara si la idea ha salido ruinosa.

—No, no, patrón, no haga tal eusayo.
—¿No lo crees oportuno?
—Lo creo desastroso.

—Sin embargo, decías que..,
—No había reflexionado.

—¿Con que tú crees que nadie está
un aumento de gastos?
—

LTo, con eicepclon Oe 103 amemos

—I la Linterna, ¿no te parece indispen:
—Jlo. Se puede vivir sin ella; es mui ú

no indispensable; no es un aitíeulo de pi
—De modo qne no hai que aumentar e

—No, patrón, no haga usted eso.

—I entonces, ¿cómo me vienes a pedir |a
sueldo?

— Es verdad,
—Ya ves que no seria justo, 1

**

—Caramba, patrón, ¿sabe que la Bituaoi
se complica? ¡

—

¿A quién lo dices?
-—Es decir, que el mismo sueldo que ai

lente de una diminución.
—Lo mismo que el mismo precio de

equivalente de una rebaja.
—¿Sabe que es bonito?
—Mui lindo!
—¿I qué se hace ahora?
—Aguantar.

'

:.1;

—¿I b;> rajar?
" "'

? \'.;

—I trabajar.

m
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. .TAÑÍA JEMÉRAL

gHT), ..«feas. clónales remedios:

:Bía**flrWiagamos como nues-

bisqidoí que el terremoto les

din^humi el coche para dis-

t i áedilacüoi,

j enemigos'^
|;a| . |^p»sa encima,^ n»i ivi-^i», el coene para

■JípPf^iS'Í.-T^9»l!-ef (sjsmmaimttotlmf^pos de los hermanos),
¿Con qué derecho nos inquietan esos señores Jejislado-

res? ¿Con qué derecho de supremacía nos amenazan con

azptes? ¿ Por qué no se decretan también los azotes contra

bí mismos? ¿No les ha dicho el honorable senador Benja
mín que toctos, todos, nosotros i ellos, ellos i nosotros¿sin

eceptuar ni al ilustrísimo señor arzobispo i todo el coro

délas cortes políticas i celestiales de Chile, somos una ra
za esencialmente rapaz i usurpadora? Pues si ellos se sien

ten con derecho para conminarnos, anticipémonos nosotros
alits leyes lanzándoles las nuestras. (Aplausos estrepito'
™s en la barra)-

-^Patrón!
— ¿Qué quieres?
—Una palabra sola, »

—Dos, si quieres, pero pronto,
—El bodegonero ha aumentado el precio de los comes*

tibies en-un 25- por ciento, j, los*j£nderos amenazan ütro

tanto con las jéneros par» Iademan a entrante.

ífiSSsÉ»S£*l(ledor,' de papel de imprenta ha hecho lo

de los felices rebultados de la suba del oro

otros do la baja de

,«*' .,(1

f4
"L W

cmspotea

ro a mi nada me impo
que suban ellos cuan

1- ¿vira su santo.

^SaAdelanto, ¿qué quieres, con
—Un aumento de sueldo de 2

Ya vé usted que a los empleados
aumento hace tiempo, i eso que

jéueros soñaban todavía en subir
—Hombre, eso no significa sino que el gobierno se*dijo:

a caballo ajeno, esjyaela propia, pero nosotros los empre

sarios de periódicos que tenemos apenas un mancarronci

to propio para andar el camino, no podemos admitir la

espuela ajena.
—No me hable en parábolas patrón, '¿qué quiere decir

me con eso?

a historia de! precí

mas qij

-¿Uotedes conocen

eóta de la araña?

Pues si no la saben, no tienen

nado para que se la cuenten.

Benjamín asegura que la cola do los

desiLe aquí a Siberia.
íi rájijo* pósTsü plÉÉST-wo q

de susjjí
as nube

eyes,

B'quc'
i&9y<''Sii

■ j¿i
Majadero! ¿quiere pipí

intendentes queden desplumados
i rabones

Estoi cierto que el/país se ha llevado
Cuando los demócratas proclamaron ^

do el muudo se dij$ como el zapatera de

-^Que es. preciso no andar tan largo, i que es bueno eco-fRepública, te quecfos sin Presidente!

uonuzar,
I Pero el país ya/habrá vuelto del desmayo.
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Urgando efconcho de las urnas, se ha encontrado...
un

voto... i estotra por Pinto!
RespiramoJ El país no se quedará sin presidente, a pe

sar de la maS intención de los clérigos políticos.

— ¿Asomó,
pirar el aired
—Ai! ami

en el canas

Bted por Un la nariz, don Procopio, para res

.bre?

mió! Quince dias metido basta esta mañana

de ropa de mi mujer! I.

"'i

ahorcan! gritaba un pobre hombro
—Socorro, que me

llamado Comercio.
'

—Misericordia, queme estirad clamab.'inamujer nom

brada Industria.

—Infelices! murmura un conpasivo ca lero, metien

do la mano al bolsillo ¿todavía 'espiran ...•*/.?-Echémosles

tres nudos mas al cuello para qíe dejen de penar

Siento no conocer el nombreÜe este respetable filántro

po, pero por las señas se pareciamiucho al Banco nacional.

. ¿no ha oido usted

decir si ha concluido la revolución? ¿Sabe usted si han

deshecho ya|as barricadas, i si no hai
temor de andar pol

las calles? ¿l_
los escondid

—Si no E| habido mas barricada, que la que pintóla

'¿Linterna.

én gobierna ahora...? ¿Hai ammistia para

interna. i

—Pues hjpj
ías que pincur

re! ¿con que todas esas cosas, fueron nada

mas que pin'íüras?
—Indudatíkmente, don Procopio; ya vé usted que los

independietfses son mejores pintores que el mismo Pinto.

He teñid

todas las i

que es Di

Son si

No pu

%

^

a paciencia de contar i rayar en mi cartera

rrupciones que ha hecho Zorobabel, desde

do hasta la fecha.

il seiscientas cuarenta i una i pieo.
hablar ningún diputado, sin que a lo mejor,

Zorobabel caiga de improviso sobre sus labios i le dé lo

que los ¿M& llaman un charqui.
Hai oradores que tienen la Índole del perro del hortela

no: ni disciá'seaa ni dejan discursear.

Yo darkt algo de albricias a quien me dijese donde tie

ne la boca Zorobabel, pues solo se sabe hasta hoi en donde

tiene la plilfaa.

No puedo decir otro tanto respecto del diputado Las

Casas, i me felicito de ello, pues me gusta hacer justicia.
Ya era fiempo, afé, de que saliesen oradores nuevos al

palenque. JLos que teníamos, o están jubilados, o están

tan gástala como Conchitas de jabón. Ya hacen poca

espuma.
Las Casas ha hecho fortuna con su primer discurso. Le

doi el parabién, i tanto mas cuanto que este ciudadano

j de monte; es decir, que aun no era conocido

idemia de Bellas Letras ni en la prensa.
s representa a San Carlos: lo que nos hace ver

el refrán de que, de donde menos se piensa

Tengo una amiguita, mui/ espiritual, mui lectora de

novelas i mui bonita. Su insaciable curiosidad me ha ago

tado la librería de mis estantía.
-

¿No tiene usted otras oirás? me preguntaba última

mente.

—Creo que sí; alli que^a. un Derecho canónico

de Devoti.

Creí que lo tomase a brj.ma, pero ella se apoderó del

libro con la misma conformidad que si fuese un romance

de Dumas.

Cuatro dias después hafia puesto en grandes apuros

a un teólogo consumado; i su confesor, señalándole el

piano le había dicho: hija nía, tu talento es peligroso para

quien sabe menos que tú; ,e prohibo hablar sin notas.

deLa Municipalid.id ba acordado dar colchones (le o ¡ja

los detenidos del presidio, para que no mueran de trío.

El Congreso por su parte se preocupa también de la

idea de calentarles el cuerpo de otra manera.

No me parece mal este espíritu de humanitaria que

invade a nuestros poderes públicos, en favor de los delin

cuentes, i encuentro en ambas medidas cierta compensa

ción.

El confortable muuicipal llenaría el presidio con los

aficionados a dormir en buen colchón, si el método de ca

lentar lomos que vá adoptar el Congreso no retrajese a

muchos de aceptar tanto exeso de amabilidad.

es diputac
ni en la a<

Las Cas

confirmad

salta la li^
Pues

Los dueños de casas di prendas han protestado contra

la reglamentación a que pretende someterles la autoridad.
'

El negocio deja hoi dii un mil por ciento. Es e! negocio

jefe de las. crisis de la seguridad pública. En un año mas,

si seguimos como vamo^ todos los haberes de la opulenta

capital vana parar a lis casas de prendas... por mano

ajena.
Qué escapada ha hecio en estos días el ferrocarril del

sur, de ser atrapado per ahí; i de venir a parar a ün mon

tepío.
Me habría hecho giacia el ver los aspavientos de dos

centenares de pasajeros asomando las cabezas por entre los

atados de alfoisbritasi mantos de misa, de la casa de la

Zorra pelada o del Ltbo peludo, protestando infructuosa

mente i echando a to(os vientos, proyectos de votos de

censura, contra el abuso de haberles empeñado sus perso
nas sin su consentimiento.

Tienen razón en damar al cielo los señores prenderos
contra la inicua arbbrariedad de Freiré que pretende po

ner coto a esos negeeitos.

)re.

íor, el hombrees un talento distinguido, i me
eber en sacarle el sombrero cuando habla en la

liago .mi^
cámara/? ,

Solo igne pafaiaiVi pequeño pero, i es que su pro

vincia enlvez de enviarle ua}Q
un fanal como merecía, le

ha enviadj) en un frazco de conservar

—Pido a usted ordenes para San Bernardo
don Timoteo

me marcho mañana en el ferrocarril.
^

"

re! i has sacado seguro sobre vida?

ted bien! Ya no hai tiempo. Pues me confieso

esta tarde misma-

"IjOs fisiolojistaf que han estudiado las razas pobladoras
del mundo, acaba le decir Benjamín ante el Senado, han

llegado a clasificadas con caracteres jenerales, según re

glas mas o menos fijas, de índole o temperamento, i asi

como la raza cáncisa es valerosa i guerrera, i la
raza ma

laya tímida e indolente, así queda demostrado que la.raza

primitiva que htbitó nuestro suelo, i domina todavía su

mejor rwie, es eieucialmente rapaz i usurpadora."
Tarde ha vendo a apercibirse Benjamín de la índole del

pueblo a quien meria gobernar, o de quien, mejor dicho,

quería ser el priner rapaz i primer usurpador.

¿O habrá sidoeste descubrimiento el que le puso en ca

mino de arrepentirse i volver grupas a la presidencia?
Admiro ia vrtud, i sobre todo, el arrepentimiento a

tiempo de Bonjimin,

que/ta palabra, e3 piara

'

i el silen.ero oro, un de ■

a plata, derrochando el
monio (pf«Q botase asi no mas

.

uso de.lapáPabra edm m derrochan los presidentes de las

cámaras-

""

'%bjit

Asi, por ejemplo cuand.

se:—Pido la palabra
Yo, préndente de cámara, le respondería:-- i.,n;<la<üino

¡Jado! la palabra es plata, i la plata

"enciOjjse me respigaría?
i so

Alguien ha censurado que la policía rodea en las noches

la casa del Presidente de la República, de ciertas precau
ciones para impedir algún golpe de mano.

Vamos! yo también creo que cuando se trata con opo
sitores de levita, las precauciones son escusadas.

Pero ¿No andan sotanas políticas por ahí? En

tonces, guarda Pablo!

Veo en venta la recopilación de discursos parlamentarios
de un señor congresál.
Me da una corazonada, que este ejemplo vá a ser segui

da por muchos de los oradores modernos, i ello viene a

pelo, ahora que amenazan, encarecer los jeueros. Nos ves
tiremos de discursos de variados colores.

Que no olviden esos señores cuando los pongan a venta,
el anunciar al público ¿a cómo la vara?

Hé aquí como pinta un periódico estranjero, cuya serie

dad es de iguales quilates a la nuestra, las causas determi

nantes de la crisis.

"Durante algún tiempo los bancos daban sin pestañear
monedas de oro en cambio de pedacitos de papel. Pero lle-

o-ó un momento en que los comerciantes pidieron a las fá

bricas europeas millones de fruslerías i bambollas, tales

como piedritas brillantes ensartadas para el cuello i los

puños, colgajos de pajaritos i flores metálicas para las ore

jas, trajes hechos de pedazos i retazos del color del cuerpo

humano, cabellos déjente muerta arreglados de un modo

ta!, que se conoce que no pueden ser obra déla naturaleza,
vestidos de caño de estofa i de apéndices elejidos délas

formas mas estravagantes i tristes como el negro oscuro,

mahon, gris apagado, etc., todo eso para las mujeres; i

sombreros en forma de cubo para la cabeza de los hom

bres, i otros objetos de primera inutilidad, pero sumamen

te ridículos, según las modas del pais. Los comerciantes

que hacían
venir esas cosas i que mandaban <s,r -"cambio

productos de su suelo, no pudieron ya suministrar bastan

tes de éstos producía para, reembolsar el valor de tales

fi-usterias, i se marcharon todos a buscar oro en los ban

cos, los cuales
se quedaron de repente sin el Oro i con loa

papelites."
*

Reproduzco esta opinión para que de ella tomen nota

I03 economistas, como cierto comerciante de Valparaíso,
que dan por causa a la crisis, la merma en la producción
nacional para el retorno.

Cuando de Europa nos mandan hasta cabellos de muer-

to, dientes de oveja i asentaderas de viento, ¿nos faltaría

por acá algo por el estilo que retribuirles?
n

La crisis no está en la diminución de la prodúcelo ., sino

en la falta de imajiuacion i de inventiva para paga en la

misma moneda que se recibe.

do Contreras me dije-

debalde.

hará usted

Pido mil pedones a los jóvenes dicipulos de Apolo, que
en esta vez hai favorecido con un aguacero de versos a la

Linterna.

JS'o ha sidoposible darles cabida por numerosas razones,
entre. las ouaes figura principalmente un peligro legal.
¿Qué tienn que ver las leyes con los versos? me dirán

esos bellos lijos de las nuevo musas.

Si señore; tienen qjjever i mucho. No hai cuestión en

que no tengm hoi dia mpapel principal, las siete partidas
del sabio re don Alfonso, las Pandectas i las leyes de Toro;
i sino, vear ustedes en el aprieto en que tienen a Echau-

'"

"ia, Vidal, Zegers i el del Maule, las citas, de los

del código de Moisés.

etos, décimas i

de la sesicín sena

El presidente
—¿Ningún otro sen

de la palabra?.
Señor Encinas- Si, señor, yo.
El presidente. So levanta la sesión quedandosu señoría

a;on la palabra.
~*~~

*J*||51l presidente preguntaba de por veri Según eso, si na-

di^*H¿¡«i-a pedido la palabra, habría dispueso que cou-

tinnaraHI pesian.

*&■ «*
i »

neo Garantizado!' de vnloros, tpjlo luedo estar

"""fes las "p1|pfcsde los que
orfes. ,- V

eeremoinajsgjfflKiJA..

Ig^obram'pMgáran

canje con. las 'ciliar'
asientos "i faltan «rarantias

hoife, seg

porende peñado et qú
bra\z.a del fecho'
L¡ -pona es terrible, i

es

ría ji

deseo que mis remitentes se

ipdíigan a quedar sin dientes i cabeza abajo, lo que ha-
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En fin, las suntuosas bóvedas del nuevo con

piezan a resonar con la palabra de los antigí

de la elocuencia..
Con don Jovino parece que principia la re|

los muertos.

Tanto se han evocado, que ahí principia^
majestuosamente del pedestal de la historia

las di zas humanas.

Me esplico?

En un salón.
—Mamá, ¿se acabó Benjamín, que ya no suena?

—So acabó, hijita.
—I porqué no lo hicieron presidente?
—Porqué era mui niño. ¿No le oiste decir que jar,

habían cometido tantos abusos como ahora? Era qu
tenia diez años de edad.

hace?
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Vaya'! el Uiugr
Vá pariendo'oradores.
Saludo certezmente a ^flende Caro,"

mer discurso manifiesta que uo port^fiece a lajefar<|
de los dipútalos baratos.
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